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INTRODUCCIÓN 

/lRISTóTELES: SU VIDA Y SUS ESCRITOS 

Aristóteles ha sido durante siglos el or<iculo de la filosofía. 
y su obra se consideraba que venía a ser el compendio de los cono­
cimientos humanos; sólo sacudiendo su autoridad ha podido la 
ciencia moderna ponerse en marcha y se ha abierto la filosofla nue­
vos caminos. Sin embargo, si terminó por· esclerosarse en una esco­
l;lstica, el pensamiento aristotélico no dejó en su fuente de estar 
animado de una inmensa curiosidad científica y de un vigoroso. 
espíritu crllico. Se afirmó inicialmente como reacción contra el pla­
tonismo, o mejor, como un esfuerzo por rectificar el platonismo, , 
que entre los sucesores de Plau'm propendía a una sistematizací{m 
pedantesca; y la mutrapmici•\n eutre el platonismo y el aristolc­
lt.smo que ha constituido a lo largo de las edades el tema de inter­
minables debates enr.rc los filósofos, no ha cesado todavía de inspirar 
secretamente tal vez sus discusiones. El encuentro de Platón y Aris­
t.óteles, el discípulo que perpctt'm la obra del maestro, no por su 
docilidad, sino por la originalidad de su réplica, es un aconteci­
miento predominante en la historia ele la filosofía; fue también un 
momento decisivo en la carrera de Aristóteles.l 

LA VWA DE ARISTÓTELES 

Aristóteles, nacido el año 38•! a.C., era originario de Estagira, 
antigua colonia jonia en la costa oriental de la Calddica. Su padre, 
Nicómaco, pertenecía a la corporación de los Asclep!adas y era el 
métlr'co personal del rey de Macedonia, Amintas II, padre de Filipo 

1 La vida de Aristóteles nos es conocida por distintas fuentes, la más impor· 
tante de las cuales es la biografla contenida en Diógcncs Laercio, V, 1·35. Todas 
las biograflas antiguas y los t('<;timonlos relativos a la vida de Aristóteles han sido 
recogidos en una edición critica. con comentario exegético e histórico, por I. 

·DORINC, AriJtotle in tire tmcient biograpl!ica/ tradition, Goeteborg. 1957. Se en· 
.contrará una excelente biografla do Aristóteles en el curw de la Introducción 
.histórica (p. 2·5, 12-12, 18·21. 31·32) de la traducción (francesa) de la .ttica a 
Nicómaco, por GAUTliiEil et JOLIF, Lovaina-Parh. 1958. · 
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y abuelo de Alejandro IHagno; su madre era de una familia de 
Calcis, en Eul.Jea. Perdió a su padre en. edad temprana, Y. ~s poco 
prol.Jable que hubiese sido iniciado por él en la ciencia rü'édica. 

A aquellas ascendencias jonias y a su.proximidad macedónica iba 
a supeqJonerse la influencia platónica. Aristóteles llegó a Atenas a 
la edad de dieciséis afios (hacia el 366) y entró en la Academia, 
la escuela fundada y dirigida por Platón; permaneció en ella hasta 
la muerte del maestro, colaborando en la enseñanza, publicando en 
ella sus primeros escritos y sosteniendo con Isócrates, jefe de la es­
cuela rival, una controversia acerca de la retórica.2 Cuando murió. 
Platón, el aiio 348, su sobrino Espeusipo, su heredero, pasó a ser 
el jefe de la .Escuela: Arist<ítelcs dejó e1llonces la Academia, en 
comp;uila de .Jenónates, su condisclpulo, y se traslade) a Tróade, 
cerca del tirano llermias de Atarnea, <¡ue protegía en sus estatlos, 
en Assos, tm pequeño ch·culo platlinico. En ac¡uella especie de 

.filial de la Academia inauguró Aristóteles su cargo de jefe de es­
cuela, consagr;índose por otra parte a observaciones de naturalista 3 

y hasta a investigaciones sociológicas acerca de la divers1'dad de los 
pueblos. Al cabo de dos o. tres aiíos trasladó su escuela a :Mitilene, 
en la isla de Lesbos, patria de Teofrasto, que habla de ser su cola­
borado¡· y m;ís adelante su sucesor. Pero no permaneció alll m;\s 
que uno o dos aiíos, pues en el 343, cinco después de su salida de 
Atenas y cuando acababa de trasponer los cuarenta de edad, [ue 
llamado por el rey Filipo a la corte de l\.facedonia para actuar 
como preceptor de su hijo Alejandro, que entonces tenia tt-ece aiíos 
de edad. 

Fue en l\facedoni<• donde 1\ristóteles se enteró de la muerte de 
1-lermias, caído en poder de los persas el ;uio 311; su joven het·­
mana, o su sol.Jrina Piti;~s, fue a refugiarse al lado de Filipo, aliado 
del tirano depuesto, y Aristóteles se c;~só con ella, pero se muri6 
poco después de haberle dado una bija. El fih'1sofo volvió a casa1·se 
con una mujer de Estagira, que fue la madre de Nicómaco. · 

Aristóteles no ejerció por mucho tiempo sus"'-runciones de pre­
ceptor, pues desde la edad de dieciséis años el joven Alejandro se 
sintió arrebatado P?r la vida militar y polltica.i $-in embargo, sólo 
después de la muene de Filipo y la sucesión al trono de su real 
discípulo, se alejó el filósofo de 1\Jacedonia. Entretanto, habla po­
dido, gracias al apoyo de los soberanos, erigir de sus ruinas su 

---pueblecito -natal, ·arrasado -por -la guerra.--

:! Con esta ocasión compuso su diálogo: Grifos, o el~ la Retórica, Cf. p. 243, 
nota 10. 

a Cf. D'ARCY TIIOMPSON, prefacio (p. VII) de 3tt lradnccíón de la Historia 
nnimnlitun. (Oxford. versión), y 1nás rccicntcmc.nte JI. D. P. LEE., .. l'lacc-name! 
and thc dale of Arislotlc'3 biological works", Clauical Quarlerly, 1948, p. 61-67. 

4 Hacia el final de este prcccptorado habrla compuesto ARISTÓTELEs, su tra-
tado perdido Sobre la r·calna. · 
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. ' Hacia el :1iío 335 volvió Aristóteles a Ateuas y abrió en u u 
gimnasio próximo al templo de . Apolo Licio y denominado el 
Liceo, una escuela rival de la Academia, dirigida desde hada unos 
cuanto años por su· antiguo compañero Jenóa-ates, que había suce­
dido a Espeusipo.G Aquella escuela, que babia de denominarse más 
adelante el Peripato, se convirtió en centro extraordinariamente 
activo de estudios e investigaciones. Durante doce afios expuso el~ 
él Aristóteles su enseñanza y reunió libros y material científico: ma­
pas y cuadros anatór"P-icos (O:vaTo¡..tai); sin embargo, y aunque se 
beneficiaba con los subsidios macedónicos, la escuela no poseyó en 
vida de Aristóteles, a lo que parece, instalaciones permanentes; éstas 
no se aseguraron m:ís que por medio de Teofrasto.6 

A la muerte de Alejandro, ocurrida el afio 323, la escuela se 
. \'Ío amenazada por el resurgimiento del partido antimacedónico, 
.para el cual era sospechoso Aristc)tcles. A fú1 de escapar a la acu­
sacicín de impiedad y evitar a los atenienses, que hal.Jlan condenado 
ya a Scícrates, que "pccar<Jn una ve7. m:ls contra la filosofía" ,7 se 
refugió en Calcis, país natal de Sll madre, donde murió el afio 
siguiente (322), a la edad de sesenta y dos afios. 

Los ESCRITOS llE ARISTÓTELES 

Arist<Íteles dejaba una obra inmensa, que comprendía dos cla· 
ses de escritos: 

19 La~ ol.Jras cxotciricas, destinadas a la ¡ml.Jiicacián, (¡uc eran 
por lo comím di:llogus, a imúación de los de !'latón, y cuya forma 
literaria era muy estimada por los antiguos.8 Tales escritos están 

·acwalmcnte perdidos; no conocemos m;ls que alg-unos fr¡¡g-JIIentos · 
de ellos, conservadm por distintos autores o reconocibles en otras 
obras ant iguas.n 

¡; Cf. l'h. 1\lt:RI.AN, "Tite succcssor of Spcusippus", 1'ramactio11s of thc A me· 
rimn I'lrilo/ugicnl Anoriati<m, l!HG, p. 103-111. 

o Cf. aqul. p. 251. 
7 EUEN, 11ar. ilisl., III, 36 {l. DÜRINC, oú. cit., p. 341). 
8 Cf. CICERÓN, A ca d. ll, 38, 119: f/umcn orationis· attrctun ftmdem A risto· 

le les_ :ro p., I, 3! cliceudi quaque iucrediúili quadam cwu caj1ia lwH . etia111 Jlla­
rtitntc. El mismo ologio en QUINTIUANO, Insl, or. X, l, 83. 

o As!, largos fragmentos del -I'rotrl¡Jtico de ARISTÓTElES han sido identifi­
Cldos en el Pr·otrlptico de JÁMBLICO. Se tendrá una idea de la amplitud de estos 
descubrimientos comparando con la colección do los Ari.tlote(~s fragmenta de 
Val RosE ('l~ ctl., IRúf>) la tic Jos AristotcliJ díalogorum frngmt:nta, de R. >VALZER 
(1931). Una reacción contra este auge de los presuntos vestigios del ''Aristóteles 

perdido" se advierte en la obra de W. G. RADINnwnz, AriJtol/c's l'rotrc/tlicus 
antl tlu sourus o{ its rccomt1·uction, 1957. -
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29 Las obras trcroamdlicas, es decir, compuestas para un audi­
torio. Se presentan en la forma de pequeños tratados separados, 
frecuentemente reunidos bajo un título comt.'m, como los que cons­
tituyen la Física o la Mctafísica. 1o Todos estos tratados han sido 
agrupados, además, en series y reunidos en un Corpus aristotelicum, 
cuya comtitución remonta a Andrónico de Rodas, el décimo sucesor 
de Aristóteles al frente de la escuela peripatética, en el siglo I an­
terior a nuestra era.ll Hasta esa edición los escritos acroamáticos, 
que representan para nosotros el Aristóteles clásico, no habfan obte­
nido en el público de los antiguós más que una divulgación itn· 
perfccta.12 

El contenido del Corjms aristotclicum se nos presenta en el 
orden siguiente: 

Encabezamlo la lista figuran los tratados de lógica, cuyo con· 
junto se designa· con el nom.bre de Organon; pues, segt.'m una opi­
nión sustentada por los más antiguos comentaristas de Aristótelcs,IS 
la lógica no es una parte integrante, sino el instrumento (opyo:­
vov) de la filosorfa. El Ot·gmron comprende: 

19 Las Categorías, donde los términos del lenguaje, los ele­
mentos del discurso, se distinguen según que designen una sustan­
cia o un accidente, un sujeto real o una de las distintas clases de 
atributos que puede él recioir.H 

29 El De JnlcrJnctationc, que trata del juicio y de la propo· 
sición. 

39 Los AnaUticos, que se dividen en Pdmcros y Segundos. Los 
Pl'imet·os Anallticos, en dos libros, tratan del silogismo, o del razo. 
na miento formal; los Segundos A na líticos,· también en dos libros, 
tratan de la demostración o tlel razonamiento en su aplicación cien­
tífica. 

~· .. 
1<1 IJc ah/ el usn <Id plural en el tllulo de r<t~s co!cccinncs: l'llysica. M~· 

I"'Pl•ysicn, Elhica, son neutros plur:tlos, trascripción del griego «!>uatKá. ·E8tKá. 
etc. Decimos igualmente Melereológicas; pero no hay lugar a introducir, a !mi· 
taclón del inglés, que dice habitualmente P!lysics, Ethics, la designación de los 
Fisicos, o los llfelnffsicos. 

11 Cf. aqul pp. 273·275. 
12 Esto hecho parece comprc·oado, cualquiera que fuese el conocimiento 

de los manuscritos en el Interior de la escuela. Cf. aqul, pp. 265, 274. 
lS ALEX. APIIR, !11 Anal. pr., p. 1, 8; AMMONIUS, In Anal. pr., p. 8, 6; p. 10, 

24-11, 21. Esta opinión, que puede autorizarse con una declaración de la Ateta· 
flsiro -de ARISTÓ"tRES (f;-3. to05 /r ·2·5; -cf. ibid;, a 3, 995 a 12-H y HAMEUN, Le 
s-ysteme d'Arislote, p. 87-8S) se opon/a a la de los estoicos. 

H Cf. aqul p. 76. La autenticidad del Tralado de las Categorias ha sido 
controvertida: su contenido, sin embargo, es Indudablemente aristotélico. Em· 
pero, los cinco tlltimos capltulos {10-14), que tratan de los post-predicamtntos, 
est:ln sin duda escritos por un st.icc6or de Aristóteles. 

4 

1 

~ 

INT!\ODL'CCiu.'{ 

'1? Los TúfJiws, en ocho libros, c¡ue exponen un método de 
argumentación sumamente general, aplicable a todos los temas, en 
las discusiones prácticas, y no solamente en el ámbito cientílico. Se 
completan con un libro noveno, designado con el subtitulo de 
Uefrtfaciones sofis"licas, que contiene el exan1en de las principales 
formas de argumentos capciosos. 

El grupo de los escritos reunidos bajo la denominación de 
01·ganon est;i constituido de un modo artificial. El tratado de las 
CatcgoriaJ y el De illlcrfJrcfalionc no se presuponen en los Analíli­
coJ; en cuanto a los Tó¡Jicos, el método de argumentación que ex­
ponen parece anterior a la elaboración de la siloglstica y de la teoría 
del razonamiento riguroso.!~ 

Después del Q¡·gauoll, o los tratados de l<ígica, vienen los es· 
critos físicos, consagrados al estudio de la naturaleza. Una primera 
serie concierue a la n:uuraleza en general y al universo fls1co; una 
segunda, a la vida y los seres vivientes. La primera serie comienza 
por una obra en ocho libros, conocida con el nombre de Física 
(<¡¡uau<~ aKpóaat<;;: lecciones acerca tic la naturaleza); es una 'in· 
trotlucción general al estudio de la naturaleza, un tratado de los 
principio~ de la explicación ffst'ca. Contiene un análisis de la nocicín. 
de naturaleza (libro 11) y se aplica a la definición del movimiento 
(libro 1!1), cuy;¡s condiciones generales inquiere (libro [; los COil· 

u·arios, la materia y la forma, libros Ill·IV: el infinito, el lugar, el 
vado, el tiempo), cuyas especies examina (lihro V) y los caracteres 
fundamentales (libro VI: la continuidad). Llega a la conclusic'>ll 
de la necesidad de un Primer motor inmóvil (libro Vlii). Dcsput:s 
de estas consideraciones generales, se estudian sucesivamemc el 
mundo sideral (De Caelo, !11lros I y II), después el mumlo sub­
lunar, es decir·, el de las cosas perecederas (De Cae/o, libros II-IV; 

;.De gcncratronc el con-rtfJ/iollc, en dos libros), y por último los fc­
n<'Hnenos atmosféricos (los l'rletcorológicos, en cuatro libros, el últi· 
mo de los cuales p01rcce ser ap<'lcrifo) .10 El encadenamiento de los 
tratados <¡ue constiltlyen esta primera serie se indica en Cl prólogo 
de los Meteorológicos.l1 

La serie conespondiente al mundo viviente se inicia con el 
Tratado del Alma (De auima), que es una introducción general 
al estudio de la vid:t, como la Física lo es al estudio de la natu­
raleza. Con el De a11ima se vinculan los Parva naturalia, pequeiios 
tratados fisiológicos concernientes a funciones como la sensación, 
la memoria, el sueño, la vid:t y la muerte, la respiración.· Les si­
guen las Historia de los -animales; El- término -de-historia debe 

IG Cf. ac¡ul, p. ·12. 
!O Cf. J. TRrcor, Introducción a su traducción de las Métt!oro/ogiqucs, 

p. IX-XI. 
17 ARISTÓT[LES, Metooroldgicns, 1 T, 338 " 20·3:!9 a 10. 
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entenderse a<¡uí en el se111ido de in"esliga<.:ión, de cstmlio descrip­
tivo, <¡ue se ha conservado en la expresión de historia 11lllltra[.18 

La obra, en diez libros, es Íllla colcccilm de observ<~ciones y perle· 
nece al género lt)'/JOIIIIICIIICÍtico, es decir, al de los IIICIIIOrmula, o 
hechos que registrar. 5irve de preparación para el De parlibus 
a11iuwliuni, en cuatro libros, que es un tratado científico, de mor­
fología comparada. La Hisluria auimalium contiene la descripción 
de los distintos org.1nismos; el De ¡)(lrtibrts explica la estructura 
de ellos; mostrando su finalidad. 10 Tras dos pequelios tratados 
de mecínica animal, el Ve motu ot!ÍIIwlium y el Ve i11cessu mri­
malium, la serie termina con el De ge11crationc a11imalium, en 
cinco libros, que es un notable tratado de embn'ologla. 

Finalmente, concluyendo la serie de las obras consagradas a 
la filosofía te<'n·ica o especulativa, hay una colección tic ·catorce 
libros en los que se inquiere ante todo (libro A) acerca de la 
filosofía primera, definida como la investigación de Jos primeros 
princt'pios y de las primeras causas; en los libros siguientes (C E) • 
se pasa a la consideración del ser en r:uanto ser y después al estudio 
de la sustancia (Z), de la potencia y del acto (H), para llegar 
por último a la noción de una sustancia inmaterial, Pensamiento 
puro y Primer motor del Universo (/\). Esta colección lút sillo 
designada con el titulo de Mela.física (tLETÓ: T<.X <¡>UOLKÓ:), pri­
mero a causa de su lugar, porque se la ha agrupado a continua­
dón de la flsr'ca (post physicam), y después, según una interpre­
tación de origen neoplatónico, pon¡ue las cuestiones de que u·ata 
trasCÍeiHlen la física (lmiiJ fJhysicam) .2o 

A continuacitín de l;¡ filosofía teórica viene la filosofla pdc­
tica, representada por la lllica y la Política. Existen varias versio· 
nes de la ética arlslolélica. La principal es la Etiw a Nicómaco 
(o mejor, Etica IIÍcomar¡rtc:nsc, pon¡ue Nicúmaco, hijo de Aristó­
teles, 110 fue el destinatario, sino el primer editor), en diet libros, 
de autenticidad indiscutida. La Etica a Eud•J!lO (o Eudcmicllsc), 
en siete libros, de los cuales los IV-VI son idénticos a los V-VIl 
de la Etica a Nícúmaco, se <.:onsidcra ordinariamente hoy que es 
una redar.ciún m;ís Jllligua de la Etica de Aristóteles, editada por 
su disclpulo Eudemo de Rodas, pero JlO compuesta por él. 21 La 

18 lo., llislorirr auímnlíum, 1 6. 491 a 13; únap¡<oÚOTJ<; 'i~c; !otop[ac; t:',. 
nept liKaotov. Es ""ccsario haucr n:cogido una m¡orruaciliu acerca !le lu3 
hechos paniculares antes de inquirir las causas de ello. 

Ju In., /Jc f~t~rl. mrím., 11 1, G·IG a 8-12. 
:!O La priuwra explicación la smninistr;t el pcripatétiw AI.I:JANI>RO IJE lit'Ril· 

!liSIA, en su Comen/mio aceren de la /1/ctafisicn, p. liO; 6, Haytluck; la segunda 
es la de St~H·ucws, /11 Arí11. l'hys .• 1. 17, Dicls, y pro\·cndrla del neoplatónico 
llt·.rcrmim, cuntlisdpulu de l'lntino. Cf. J!oNIT1., Comm. in MetaJIII. Ar., p. 4·5. 
\'éasc aclcJu;ís. ;u¡u{, I'P· 2i!í·2iG. 

21 CL un hrc\"c resumen tlr;: las discusiones a este rc~pccto (te J. ~fRICOT, 
Jntnx\ucción a su lr;u\ucción de 1;¡ tlicn rr Nicúmncn, p. B. 
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(;¡·aa Moml (o l\lag11a JUoralia), en dos libros, es un resumen de 
fecha posterior.22 

La Política es una colección de ocho libros, cuyo orden tra­
dicional ha sido modificado por los editores modernos, pues no 
presentan un encadenamiento riguroso.2a'· A continuación de la 
Polz'lica se ha colocado la Retórica, en tres libros, que se conecta 
con la dialéctica, esto es, con el arte de m·gumentar, expuesto en 
los TójJicos; después viene la Poélica, de la que no nos queda más 
que un fragmento, y <¡ue puede vincularse con el tratado acerca 
de la educación, que constituye el último libro de la Política. 

Además de estos tratados, generalmente reconocidos como 
auténticos, el Corpus comprende muchos escritos apócrifos, como 
el De .Mundo, de inspiración estoica, los Problemas, vasta compi­
lacit~n de época tardía, Lomada de distintas escuelas cientlflcas, los 
Económicos (u·es libros dispares, pcr·o no insignificantes), el Ve 
Melisso, XcnojJ/wHe el Gorgia, documento doxogrMico de origen 
incierto. 2·t 

CARÁCTER DE LOS ESCRITOS ARISTOTÉLICOS 

Cada uno de los tratados comprendidos entre las ·Obras acro­
am•íticas p;u·ece ser la ¡-edacción de una exposición realizada por 
Aristóteles a su auditorio, el extracto de una lección oral: se 
plantea una cuestión y se distinguen y compendian Jos distintos 
puntos de vista de la argumentación; <le ahl la concisión didáctica 
de estos tratados. Estas lecciones podían agruparse para formar 
un curso, un tratado de conjunto: de este modo se habrían cons­
tituido la Flsica, el Tmlaclo del Alma, y las dos redacciones de la 
I>tica; y hay razón para creer que en muchos casos la constitución 
de estos tratados y hasta su agrupamiento en series se tlebió al 
nüsmo Aristóteles. En efecto, la <.:Oordinación de las partes en un 
conjunto est;\ seiiala<la por peqnerios pr6iogos de carácter intro­
ductorio, pero también rcasuntivo, como el de los i\Ietcorológicos, 

22 Cf. ibid., p. 9, y ac¡ul, p. 266, nota !J. 
23 Cf. J. AunoNNET, lntrod. a la Polílioo (ed. G. lludé), p. CV-CIX. Para 

n·atar científicamente acNca de la poHtica, Aristóteles haula iniciado o dirigido 
una amplia investigación sobre las distintas constitucinncs de las ciudades tapto 
griegas como b;\rbaras. Una obra de aquel con junio, la Conslitución de Á lenas, 
se tlescuurió en 1891; este (IScriro hyflomur.mdtico es un precioso complcmenro 
del CorJms Áristolcliwm. Cf. iúirl., p. LXXXII-LXXXVI!. Véase también, acerca 
de la composición de la l'olíticn, la reciente olJra de Raymond WEIL, Á rislote 
el l'histoirc, Parls, 1960. 

2{ La ha reeditado en 1909 DIELS, quien ve en él la obra de un pcripatélico 
ecléctico del siglo 1 de la era cristiana; m~s recientemente se lo ha querido vincu­
lar a la escuela meg~rica (SENOFANE, Tcslimoninnze e frnmmcnli, al cuidado 
de l\I. UNHitSTEINER, lntro<.lucción, cap. 1) . 
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y cuyo estilo 110 se distingue en mudo alguno del resto de la obra.~" 
Pero no siempre ocurrió ciertamente así; y hay colecciones, como 
la del Organon, la de la Política, y hasta la de la Metafísica, que 
parecen constituidas artificialmente.26 De todos modos resulta de 
esta forma de composición que los pequeíios tratados o lecdones 
(Aóyot, ·¡.tHloóot, npay¡.taTEtat) reunidos en una misma ohra 
pueden ser ue edades diferentes; pueden acusar incluso variacio· 
nes de doctrina; las partes más antiguas hasta pueden haber 
sufrido modi[icacione~ y retoques. o haber recibido agregados para 
que entr:uan en un conjunto. l~ue '"'· .Jaeger quien llamó por pri· 
mera vez la atenci<ín :tcerca de estas huellas de una evoluci(Jn en el 
interior de los escritos de Aristóteles, comen1.m1do por la ¡\ft:tnfí· 
úra.21 l'ero una \'e7. intentados por este camino c1be preguntarse 
si el an·e~lo y la reco!llposición 110 los l1aLdan pt:oscguido los suce· 
~ores de Aristc'Heles, u til i1.ando ms <:ursos para su pro1u':t enseiia m a; 
de esta sospecha, lle\':~da al 111:íxilllo, ha nacido la tesis de J. Ziir· 
cher, según la cual el contenido del Corpus al·islotelicum, tal como 
ha llegado a nosotros, seda en su mayor parte oura de Teofrasto.28 

Es dificil aceptar estas consecuencias extremas; pero fue mé­
rito de los trabajos de Jaeger el haber transformado radicalmente 
nuestril. actitud a propósito de la obra de Aristóteles. Esta obra se 
presenta a nosotros en el Corfws a modo de un sistema, de una 
doctrina unificada, c¡uc se extiende a toda la universidad del saber; 
tiene la apnriencin de una S11ma. A este aspecto de su obra debió 
Aristóteles la autorid:!d que ejerció sobre el pensamiento del l\·fe­
dioevo. Representaba por sí solo el saber universal, la r;u.ón y la 
ciencia frente a la religión y' la fe. Aristóteles era "el Filósofo"; 
la labor del intérprete consistla, por tanto, en extraer de sus 
escritos, que formaban un conjunto que se s11ponla pedectamente 
coherente, la verdad intemporal r¡ue estaba contenida en ellos. A 
aquella tarea se consagraron deódc la antigíiedad, y durante siglos. 

"'· 
25 Cf. A. MANSION, lulrodltcliou ti la f'hysiqlle ariJtotclicic•mc, 2~ cd. cap. 

1, y en particular p. 19. 
26 Si puede advertirse un orden en la sucesión de los libros ele la Mctafl· 

sica, interesa solamc•He los r¡uc hemos designado (p. 8), y se intctnnnpc tk 
diversas maneras: ante lodo, por la ·inserción def libro (A minor o I bü), que 
obliga, a fin tic evitar lotlo equivoco, a dosignar por letras del alfabeto griego, 
y no por m'uncros romanos, los libros sucesivos de la Mctn{isicn. Este libro a 
se atribuye a l'asicles de Rodas, sol!rino de Eudcmo y alumno de Ari5lÓtclcs. El 
libro n (cxamon de las aporías) ocupa un lugar uonn~l. pero el !:J. (léxico 
filosófico) es ausolulamcntc independiente, y separa los f y E, ligados natural· 
mente. 1 es un tratado acerca de lo Uno y lo Múltiple; K, probablemente no 
auténtico, C'6 un resumen de nrE, seguido t.lc extractos de la Flsica, M y N con· 
tienen una discusión acerca de la teorla platónica de las Ideas y los N¡lmcros. 

21 lV, jAF.GER, Strulien z11r Eutstelrrmgsgcsdlicht~ du Mdaj1hysilt clrs Aris· 
told~s, Derlln, 1912. 

28 J. ZÜRCIIER, Arislole/t'S' IVcrk 11/UI Gcisl, l'2dcrborn, 1%2. cr. ar¡nl p. 26·!. 
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la legión de sus comentaristas, primeramente los peripatéti.:;os, des· 
pués los neoplatónicos y por t'lltimo sirios, :lraues, judíos, uizan· 
tinos y latinos; y durante mucho tiempo la exégesis moderna, si­
guiendo la huella de los comentaristas, se ha dedicado casi exclusi­
vamente al análisis intemo de los trat!ldos aristotélicos, en los 
cuales se c:rcla poder encontrar la exposici<'Jn sistem:ltica de una 
doctrina definitivamente constituida, puesta por escrito en Jos t'llti­
mos años de la carrera del filósofo, cuando era ya jefe de escuela 
en Atenas.20 

LA F.VO!.UC!I'JN !JEI. I'ENS.\~IIENTO ARISTOTÉLICO 

Las invesll'gaciones de Jaeger han hecho imposible la acepta­
ritín de este ¡nntto de vista; si se esi;Í lejos todavía de haber esta­
hlcddo con n:l! id11111hre la <:ronologla de lo~. escritos de Aristc'!tclcs, 
e~ :•1 menos ind!~cutiule que todos esos tratados no son de la misma · 
edad; aquellos mismo~ que est;ín agrupados uajo un mismo titulo 
comt'qr pueden remontar a época.; diferentes, y hasta haber sufrido. 
<Jdiciones o retoc¡ues sucesivos. Los m~s antiguos, que no son los 
menos notahles, habrl<~n sido redactados durante los arios de eme- , 
1i;mza en Assos; ~o habrían incorpor<Jdo incluso pasajes m~s anti· 
guos, tomados de los escritos exotéricos, y f:ícilmente reconocibles 
por stt estilo.31 En efecto, a esta categorla pcrteneclan hls primeras 
obras de Aristbteles, cuya inspiración y estilo eran todavía plató­
nicos. Lm trabajos ele Bignone h;in clescuuierto nuevos vestigios de 
ello, y esta restauradr>n dcl "Aristríteles perdido" nos brinda el' 
punto de p<~rtida de la evolucibn de .m pemamiento.32 · Jaeger se 
consagr6 principalmente a descuhri1· la sucesi6n cronolr'Jgica de los 
tratados consagrados a un mismo orden de estudio; tr<Jtados meta· 
físicos. redacciones sucesivas de la Ética, elaboración ele la Política, 
obras de física y de ciencias naturales; y en el conjunto admitfa 
c¡ue Aristóteles, a medida que avan1.~ha c11 la edad y se alejaba de 
la influencia plau'mica, se dcsimeresaba de la metaf!sica y se con-

2n F.. 7.>-U.fR, IJir. Phi/OJO/J]¡ir. da GriuhcuJ, Il, 2, p. 15·1-lr.G. 
30 A este periodo remorllarl3n, st'gt'm algunos, los /lltatliicos, la ma¡:or 

parle ele la Flsica, el /Jc Cado, el Ve gt~uralimu el cnrruj.tiouc, una gran parte 
<le la Historia nuimoli11111, los primeros libros de la Mctn{isicn (Ail), as( carpo la 
Dira a Erulcmo. 

:11 \V. )AF.r;F"R, AriJinle/rs_ Gruudlrgnug eiurr Gr.trhichtc sciucr F:trtwidtnrg. 
Ilcrl/n, 1923, p. 2!i7-2iO, y •nhro tocio 31l-32.J. F.sta ohra ha sido vertida (al in· 
glés), con cnmcntl:tdones y agregados del atuor, por R. RoniNSON, con el lftulo: 
Arislotlc. Frmclameutals of tlw lrisfm·y of !ti.< dcuclnjmlcll/, Oxfortl, l!J48. 

32 E. DrcNONF:, I.'A ristote/r. f•crdrtlo r. In {urmatimrc fílosofim di Epicrtro, 
2 \'ols., Floroncia. 1936. Sohrc estos trahajos rf. J. llmF.7., Uu sing11/ier nart{rage 
lilléraire rlmrs I'Anliguitc'. A {n rultr.rrhr. des /fmvcs rl~ I'Ari.<lok f1aclu, llrusc. 
las, I!J.I3. 
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sagraba a estudios positivos en el ;\mbúo de las ciencias biológicas 
y sociales.uJ Esta opinión ha sido vivameme combatida. Más recien­
temente, F. Nuyens ha tratado de encontrar un criterio que per­
mita la clasificación nonológica general de los tratados de Aristó­
teles, cualquiera que sea el objeto de su estudio; ha creldo descu­
brirlo en la noción del alma, a la cual se refieren· sus distintos tra­
tados. Aristóteles habría partido de la concepción platt'mica del 

. alma como sustancia distinta del cuerpo, y habría pasado de ella 
a la del alma como forma del cuerpo e inseparable de él, mediant<; 
una teorla que considera el cuerpo instrumento del alma.3·1 El 
criterio de Nuyens, sin permitir lograr en el detalle resultados 
definitivos acerca de la cronología, puede servir sin emb;¡rgo de 
apoyo para una interpret;¡ción plausible ;¡cerca de la evoh¡ciún 
del pensamiento de Aristúteles, a condición de que no se separe 
de la doctrina del alma la de la sustancia, cuya función es primor­
dial en la metafísica arislotélica. 

De todos modos, ·no se podría comprender el .pensamiento de 
Aristóteles sin tomar en cuenta esta evolución, en virtud de la 
cu;¡J se aparta cierwmente del platonismo, aunque acaso menos 
para rechazar su inspiración que p;¡ra recuper;¡rla, tratando de 
dar de éste una expresión m:ís conforme a las demandas del pen­
samiento ¡míctico y a los resultádos del saber empírico. Las difi­
cultades tradicionales de la interpretación del aristotelismo pueden 
encontrar su solución en esta perspectiva, c¡ue oblig<~r por lo dem;ís 
a consider;¡r el desarrollo del pensamiento aristotélico dentro de 
su horizonte histórico. Si reacciona contra el platonismo, es para 
responder a p1·oblemas suscitados por doctrinas anteriores y a los 
cuales Platbn no había apo1·tado ·una soluci{m que se con.>ider:-~ra 

satisfactoria. F11e pr<1sigukndo las discusiones iniciadas por Pla­
tón con los piL:-~górícos y los cleatas, por una ··parle, y los flsicos 
materialistas por otra, como elaboró Arist1"•Lelcs su rosmologfa y m 
metaf!sica. El estudio del aristotelismo, largo tiempo concebido 
como la exégesis de un sistema y realizado principalmente sobre 
los análisis de los comentarístas, tiene que reanudarse, en el inte­
rés mismo de la interpretación filosófica, dentro de una perspec­
tiva histórica, tratando de comprender a Aristóteles a la luz de 
los problemas teóricos tal coino ellos se planteaban en su tiempo. 

83 w_ JAEC,ER, Ari>toteles, p. 346-3·17, 363-365. 
at F. Nun;Ns. L'é1•olution ele ln jJsyclrologic cl'Arislotc (trnd. fr.) c:•p. 1, 

p. 1-28 (resumen y cxamon critico del libro de Ja(·gcr), y p. ·12-60 (<lcsiguio del 
a111or) _ 
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CÓ~IO ENCARAR \' LEER A ARISTÓTELES 

Siguiendo las norm:1s de la coleccibn de la cual forma parte, 
este libro se propone ser una iniciación al estudio de Aristóteles .. 
Se esfuena por- presentar una visión de con junto de la filosofía 
aristotélic;¡, pero no lo hace a fin de dispensar al lector de tomar 
contacto co11 los escritos del fil6sofo; es para darle b curiosi\lad 
de ello y facilitarle sú acceso, pnra suministrarle en cierto modo el 
mapa del pals que desea explonu· y desqibir sus •principales as­
pectos. Pero no le bastar:í para ello una gula; necesitar{¡ ·tambiéH 
de un intérprete: enca¡·aní sin duda la obra aristotélica a través 
de alguna traducción. Pues bien, si la colecci!m "Guilla11me Bu­
dé" no puede ofrecer todavía el texto completo \le esa obra, dis­
ponemos en cambio de 1111;¡ sede \le exccleutes traducciones de 
los escritos principales: se deben a .J. Tricot, y van acompaiiadas 
de notas que hacen de ellas 1111 valioso instmmento de estudio.3" 

No hay 1111e oculta¡· sin embargo c¡ue el conocimiento de la filo­
sofla aristotéh"ca continuará siendo siempt·e imperfecto para <¡uien 
no haya tomado jam;ís contacto con el texto griego. No es ést<! 
una difiwltad insuperable: el vocabubrio de Aristóteles no es de 
los m;ís vari;¡dos, y su sintaxis es sencilla; pero su pensamiento ~ 
expresa en términos técnicos y en fórmuJ;¡s concisas, que frecuen­
temente dificultan la traducci<'m literal; de ahl la necesidad de 
acudir al original si se desea captar en su plenitud dicho pensa­
miento, analizar su significación exacta y justificar su interpreta-· 
ción. Ésta es la razón de que figuren entre las notas de esta obra 
numerosas citas del texto aristotélico. El lector hará mal en dcs­
deíi;¡rlas; una iniciación muy elemental en el idioma grie~o le 
bastará par;¡ cap!ar su sentido, y él se ejercitar;( r;\pidamente en 
leerlas sin esfue¡·zo. 

i\luy fnTti!'IIICIII!'IIIe t;nnhil:n las notas dt: I'Sia ohra se n:du­
ccu a ia iiitii(:aci{)Jt dr una rcferciicia; suele tratarse en Lales casos 
de un pa,aje nds extenso, demasiado largo ¡Jara reproducirlo, y 
en el cual se apoya nues1ra exploracil'm. Los pasajes que hemos 
utilizado asl nos parc<.:cn de interés primonlútl; quien anula a ellos, 
para leer a lo menos la traducchín, ad<¡uirir:í el conocimiento de 
los temas fund;unentalcs del aristotelismo y estad en comlicioncs 
de emprender un estudio más a fondo. 

No se podr!:l recomcmlar a un estudiante que leyese de cabo 
a rabo toda la serie de los tratados aristotélicos, aun liniitámlose 
a los más import:ttJtes: Analíticos scgu11dos, Fisíca, JJc Caclo, De 
generntione el coJTII/Jiionc, De a11imn, Mclafí.rica, J!.ll'ca a Nicá-
111nco, Política. Cad;¡ Ulia de estas obras debe ser estudiada pri-

3á Sobre 1od:1s las obras mcndonarl;1s a lo lflrgo de esta indicación, véase 
la llibliograr/a wlor;nla al final dd volum~n (p. :!8!1 ss) . 

JI 



ARISTüTEl.ES 1· SU ESCUI!LA 

mero en sus partes principales, y no habría modo de prescribir ab­
solutamente por dónde comenzar y en qué orden proseguir dicho 
estudio. Habrá que decidirlo cada cual seg(an las comodidadeS que 
le brinde la edición. Si pueden procurarse, Jos Elemcnla logices 
aristotclcac de Trandelenburg constituyen el medio ideal c1ue no­
sotros :tcomej:~rfamos para iniciarse en la lógica de Arist1heles. 
Uua de las mejores vfas de ;tcceso a la filosoffa aristotélica acerca 
de la nawraleza es la lectura del libro I del De fJartiúus anima­
lium, editado y traducido con un comentario por P. Le n·101¡d; 
pues los conceptos fundamentales del aristotelismo se muestran 
ahí en su uso concreto, en vez: de dcfinlrselos en términos abstrac­
tos, como en el hhro ó. de la Jlfctnfl.ricn, léxico filosMico, con todo 
sumamente útil. Se podr;ín leer también los libros I y I1 de la 
Física: el primero encara· el estudio del cambio, y el segundo, con­
sagrmlo a la noch\n ele naturalez:~, ha sido u·aducido y coment:tdo 
por Hamclin.· Se pasar:í de ahí a la llfetnfisicn, cuyo libro A se 
leerá sin excesivas dificultades; pero el pdncipiante tropezad en 
seguida con las aporías del l1bro n. Los libros principales de la 
J\fcla/isica no le serán accesibles más que en parte: el libro r, ca- ' 
pítulos l y 2; el libro E, capítulo l, le dadn a conocer la ciencia 
del ser en cuanto tal. En el libro Z. acerca de la sustancia, leer;\ 
los capitulo.~ 1-3, no ahondará en los capltulos 1-G, acerca de la 
definición, pero estudiará cuidadosamente los capltttlos 7-9, donde 
se vueh•e a insistir sobre la teorfa del cambio; mientras aguarda 
a poder leer la continuación, así como los !Jbros H8I, donde se 
analizan algunas de las importantes nociones de la llfclafísica (ma­
teria y forma, potencia y acto, unidad), sacará provecho de la 
lectura del libro K, tal vez apócrifo, pero que da un buen pano­
¡·ama de la Alctnflsica y tle la Ff.rica. El libro A, punto culminante 
de la .Mctn[fsicn, presupone sin eluda el hbl'D, VIII de la Física, 
donde se establece la' necesidad del Primer motor; pero, sin em­
bargo, es de acceso m;\s f:lcíl y convendr<i. que se Jo estudie con 

cuidado. 

Para abordar el estudio de la étiea aristotélica, se utilizad 
la edíci!Sn del libro X de la Ética a Nicómaco por Rotlier, acom­
paJ1ada de notas precisas e Ilustrativas, as! como de una lummosa 
introduccióp. Antes de entrar en el texto del libro X se leerán por 
lo menos los libros I, II y VI; pero. el conjunto de la obra es 
perfectamente accesible. Si no se puede consagrar al estudiu corn­
plClo de la Polílica, se contentará, para comenzar, con leer el li­
bro I, donde se exponen los principios de las ciencias política y 
económica. 
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Ocurre a. menudo que un lector ansioso de informarse acerca 
de un filósofo pregunta cuál de todas sus obras será la m;is repre­
sentativa, la que le pcrrnúa formarse una idea global acerca de 
su pensamiento. En lo que a Aristóteles concierne, nos parece que 
quien haya estudiado el Tratado del A lmh, en la admirable edición, 
traducida y comentada, de Rodier, estarla en camino de llegar a 
ser un verdadero aristotélico. 
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